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 “El Reino de Dios está entre ustedes” (Lc 17) 

(
“Agradezcámoslo a Su Majestad” (Vida 10)
I. Compartir algo de nuestra vida

El texto que vamos a leer informa que Jesús cura diez leprosos, pero sólo uno volvió para agradecer, y ¡era un samaritano! Señal de que los otros nueve galileos o judíos no estaban acostumbrados a decir ¡”muchas gracias”!; les parecía normal recibir las cosas. Los samaritanos, que no eran judíos, tenían más facilidad para agradecer. Hoy también hay gente como los judíos que dice: “¡no le digo muchas gracias porque es su obligación”! Y hay gente como los samaritanos que viven dando gracias por todo lo que tienen y reciben en la vida.

· ¿Acostumbras agradecer a las personas? ¿Agradeces por convicción o por costumbre?

· Y con Dios ¿cómo es tu oración? ¿Agradeces o te olvidas?

II. Compartir la lectura del Evangelio y de Teresa

Evangelio: Lc 17, 11-21 – “Volvió atrás alabando a Dios”

Mientras se dirigía a Jerusalén, Jesús pesaba a través de Samaría y Galilea. Al entrar en un poblado, le salieron al encuentro diez leprosos, que se detuvieron a distancia y empezaron a gritarle: «¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!». 

Al verlos, Jesús les dijo: «Vayan a presentarse a los sacerdotes». Y en el camino quedaron purificados. Uno de ellos, al comprobar que estaba curado, volvió atrás alabando a Dios en voz alta y se arrojó a los pies de Jesús con el rostro en tierra, dándole gracias. Era un samaritano.

Jesús le dijo entonces: «¿Cómo, no quedaron purificados los diez? Los otros nueve, ¿dónde están? ¿Ninguno volvió a dar gracias a Dios, sino este extranjero?».  Y agregó: «Levántate y vete, tu fe te ha salvado». 

Los fariseos le preguntaron cuándo llegará el Reino de Dios. El les respondió: «El Reino de Dios no viene ostensiblemente, y no se podrá decir: «Está aquí» o «Está allí». Porque el Reino de Dios está entre ustedes».
· Releer el texto en silencio y compartir si algo nos llama la atención.

· ¿Cuáles son las personas curadas por Jesús? ¿Dónde y cómo sucede la curación?

· ¿Qué es lo que el samaritano hace y dice para mostrar su gratitud?

· ¿Cómo Jesús acoge y confirma el gesto de gratitud del samaritano?

· ¿Qué tiene que ver la respuesta final de Jesús a los fariseos sobre el Reino con la gratitud del samaritano?

· ¿Qué es lo que más te gustó del texto? ¿Por qué?
a)  Teresa de Jesús: Vida 10, 4-6 – “Agradezcámoslo a Su Majestad”

... quien aquí llegare, (tener ternura en la oración) alábele mucho, conózcase por muy deudor; porque ya parece le quiere para su casa, y escogido para su reino, si no torna atrás.

No cure de unas humildades que hay (...) que les parece humildad no entender que el Señor les va dando dones. Entendamos bien, bien, como ello es, que nos lo da Dios sin ningún merecimiento nuestro, y agradezcámoslo a Su Majestad; porque si no conocemos que recibimos, no despertamos a amar. Y es cosa muy cierta, que mientras más vemos estamos ricos, sobre conocer somos pobres, más aprovechamiento nos viene, y aún más verdadera humildad. Lo demás es acobardar el ánimo a parecer que no es capaz de grandes bienes, si en comenzando el Señor a dárselos, comienza él a atemorizarse con miedo de vanagloria. 

Es cosa muy clara que amamos más a una persona cuando mucho se nos acuerda las buenas obras que nos hace. Pues si es lícito, y tan meritorio, que siempre tengamos memoria que tenemos de Dios el ser, y que nos crió de nonada, y que nos sustenta, y todos los demás beneficios de su muerte y trabajos, que mucho antes que nos criase los tenía hechos por cada uno de los que ahora viven, ¿por qué no será lícito que entienda yo y vea y considere muchas veces que solía hablar en vanidades, y que ahora me ha dado el Señor que no querría sino hablar sino en Él? He aquí una joya que acordándonos que es dada, y ya la poseemos, forzado convida a amar, que es todo el bien de la oración fundada sobre humildad.

Es menester sacar fuerzas de nuevo para servir y procurar no ser ingratos; porque con esa condición las da el Señor; que si no usamos bien del tesoro y del gran estado en que nos pone, nos lo tornará a tomar y quedarnos hemos muy más pobres, y dará Su Majestad las joyas a quien luzca y aproveche con ellas a sí y a los otros. Pues, ¿cómo aprovechará y gastará con largueza el que no entiende que está rico? 

Es imposible, conforme a nuestra naturaleza - a mi parecer - tener ánimo para cosas grandes quien no entiende está favorecido de Dios. Porque somos tan miserables y tan inclinados a cosas de tierra, que mal podrá aborrecer todo lo de acá de hecho con gran desasimiento, quien no entiende tiene alguna prenda de lo de allá. Porque con estos dones es adonde el Señor nos da la fortaleza, que por nuestros pecados nosotros perdimos. Y mal deseará se descontenten todos de él y le aborrezcan, y todas las demás virtudes grandes que tienen los perfectos, si no tiene alguna prenda del amor que Dios le tiene, y juntamente fe viva. Porque es tan muerto nuestro natural, que nos vamos a lo que presente vemos; y así estos mismos favores son los que despiertan la fe y la fortalecen.

Ya puede ser que yo - como soy tan ruin - juzgo por mí; que otros habrá que no hayan menester más de la verdad de la fe para hacer obras muy perfectas; que yo, como miserable, todo lo he habido menester.
1. ¿Por qué es tan importante para Teresa que la persona “entienda y vea y considere muchas veces” lo que Dios fue obrando en ella?

2. ¿De qué modo nos invita a vivir la gratitud, la humildad y el amor?
b)  Para orar personalmente, y después compartir

1. ¿Qué acontecimientos o circunstancias me marcaron, me cuestionaron, me impulsaron, me hicieron cambiar, influyeron de algún modo en mi vida?
2. ¿En qué creo que he caminado en

· relaciones interpersonales, capacidad de compartir la fe, la oración, la vida  

· interiorización del carisma, experiencia de Dios, relación con Jesús 

· otros aspectos...
3. ¿Qué es lo que  esta memoria me invita a decirle a Dios? 

4. ¿Qué me invita a vivir? 





Cuánta poesía tiene la vida 


que no se ve.


Cuánto milagro, pan cotidiano, 


que no se ve.


Vaya a saber cómo se mira, 


que no se ve.


Cuánto se olvida, que no se ve.


Cuánto se pierde, que no se ve.





Vamos buscando, tan apurados, 


quién sabe qué,


hasta que un día nos damos cuenta 


cuánto se fue.


Vaya a saber con qué indulgencia, 


que no se ve,


nos perdonamos más de una vez


lo que dejamos, que no se ve.





Sé que no es tarde, 


que nunca es tarde para aprender


que si te quiero debo decirlo 


más de una vez.


Vuelvo a nacer, cada mañana 


vuelvo a nacer.


Voy tras de aquello que no se ve,


qué maravilla, canto a la vida, 


vuelvo a nacer.





Teresa Parodi











Lectura Orante del Evangelio y de Teresa   


